Introducción

El liderazgo y activo rol de nuestro país en materia de derechos humanos, ha hecho que Argentina tenga una amplia experiencia en cooperación internacional sobre este tema. 

La no selectividad, imparcialidad y objetividad de las distintas acciones de cooperación han siempre guiado dichas acciones en la medida que las mismas son consensuadas y responden a necesidades concretas de cooperación de otro país.

Cabe señalar sin embargo, que lamentablemente las necesidades de cooperación usualmente superan a la capacidad existente para su satisfacción. Ante esta situación resulta necesario que cualquier proceso mediante el cual se determine la atribución de cooperación y especialmente aquellos en los que intervengan las Naciones Unidas, deben indefectiblemente estar guiados por la imparcialidad y objetividad y estar en consonancia con lo señalado en los principales instrumentos internacionales en materia de derechos humanos.

Pregunta 1)

En su opinión, ¿Cuáles son las áreas prioritarias en las que la cooperación internacional en la esfera de los derechos humanos debe ser reforzada?
El fortalecimiento de la complementariedad entre los órganos y procedimientos de Naciones Unidas y los sistemas regionales de derechos humanos es vital para mejorar la efectividad del sistema universal de supervisión y control de la implementación de las normas y estándares de derechos humanos, lo que lo convierte a nuestro criterio en un área que merece ser fortalecida en mayor medida.
Es por ello que a tono con los avances desarrollados por la comunidad internacional para el reconocimiento de la mencionada complementariedad, tales son los casos de la Declaración y Programa de Acción como el de Viena de 1993 y de varias resoluciones de la Comisión de Derechos Humanos, posteriormente, del Consejo de Derechos Humanos, que han resaltado el papel que juegan los sistemas regionales de protección y promoción de los derechos humanos y han demandado una mayor coordinación y cooperación entre ellos y el sistema de las Naciones Unidas a fin de reforzar los estándares universales de derechos humanos contenidos en los instrumentos internacionales. 

Entre las ventajas que podemos encontrar para el fortalecimiento de la cooperación internacional entre el sistema ONU y los sistemas regionales se destacan, la existencia de lazos geográficos, culturales e históricos entre los estados de la región; el hecho de que las recomendaciones de una organización regional suelen encontrar menor resistencia para su aplicación que las que provienen de un órgano universal y la efectividad que brindan órganos de composición más reducida.

Preguntas 2) y 3)
¿Cómo puede la cooperación internacional en la esfera de los derechos humanos verse fortalecida en áreas específicas como educación en derechos humanos, migración internacional, interacción entre las instituciones de derechos humanos y el derecho al desarrollo?

Podría dar sugerencias sobre cómo mejorar las formas y los medios de cooperación internacional en materia de derechos humanos, tales como asistencia técnica, cooperación sur-sur, incorporación  de los derechos humanos, etc. 

En sintonía con lo expresado en la primera pregunta, se enumeran a continuación ejemplos e ideas sobre el fortalecimiento de la cooperación internacional en algunas áreas específicas a la vez que se analiza el modo de mejorar la cooperación internacional  por medio de la cooperación sur-sur.

Teniendo en cuenta que algunos mandatos temáticos coinciden en ambos sistemas (Por ej., Libertad de Expresión), se podría promover la cooperación entre esos procedimientos mediante la confección de informes e, incluso, a través de la realización de visitas conjuntas en aquellos países con situaciones más complejas. Existen casos de colaboración entre, ambos sistemas, como en las situaciones en que los relatores para la libertad de expresión, que han producido comunicados conjuntos sobre ciertas temáticas.

Cabe poner de relieve que la OACDH ya viene realizando un activo trabajo en la organización de cursos de capacitación y cursos prácticos regionales y subregionales sobre derechos humanos, reuniones de expertos gubernamentales de alto nivel y conferencias regionales de instituciones nacionales dedicadas a los derechos humanos, con el propósito de crear en las regiones mayor conciencia de las cuestiones relativas a la promoción y protección de los derechos humanos, mejorar los procedimientos y examinar los diversos sistemas de promoción y protección de las normas de derechos humanos universalmente aceptadas, así como de determinar los obstáculos que se oponen a la ratificación de los principales tratados internacionales de derechos humanos y estrategias para superarlos

Así, la OACDH ha prestado asistencia para: la elaboración de planes de acción nacionales en la esfera de los derechos humanos; el establecimiento y el fortalecimiento de las instituciones nacionales; la promoción de la educación en materia de derechos humanos; y las estrategias para la realización de los derechos económicos, sociales y culturales y el derecho al desarrollo.

En nuestro humilde parecer, sería prudente considerar que estos trabajos de la OACDH se vean nutridos por los sistemas regionales, donde el sistema universal se vea influido sus avances.

En lo que respecta a la cooperación sur-sur, consideramos que indudablemente la cooperación internacional sigue siendo una herramienta esencial para alcanzar el crecimiento económico y el desarrollo sustentable.

El primer hito de este proceso fue la así denominada “Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo” (2005) que intentaba regular las prácticas de los donantes y su medición, sentando los criterios básicos del programa de la eficacia de la ayuda (Apropiación – Alineamiento – Armonización - Gestión orientada a resultados - Mutua responsabilidad) y omitiendo claramente toda mención a la Cooperación Sur-Sur (CSS). 

La reunión de seguimiento más relevante que tuvo la Declaración de París fue la de Accra, Ghana, “Agenda para la Acción” (AAA), en 2008. Un importante avance de esta reunión fue la mención a la CSS como un mecanismo innovador en la nueva arquitectura de la ayuda y la posición más destacada de algunos países del Sur. 

En este contexto, la CSS - Triangular (CT) y la descentralizada se avizoran como los nuevos paradigmas en este  escenario. Cabe asimismo señalar que la CT, que originalmente vinculaba a países del Norte con países del Sur y/o Organismos Internacionales, hoy puede asociar a tres países en desarrollo.

La cooperación descentralizada, por otra parte, ha cobrado un fuerte impulso en los últimos años, dando apoyo a los gobiernos locales, estableciendo vínculos de colaboración entre ellos, bajo el principio de la responsabilidad compartida, apuntando a complementar los puntos débiles y fuertes de diferentes territorios.

Ya no se recurre al término clásico de “ayuda”, que aún perdura en el lenguaje internacional, y se redefine la cooperación como una actividad asociativa para alcanzar un objetivo compartido. A diferencia de la concepción tradicional de la cooperación, se aspira a desarrollar vinculaciones entre “cooperantes” y alejarse de prácticas asistencialistas establecidas en una relación de carácter vertical entre  “donante” y “receptor”.

El objetivo último de la CSS, entonces, es el fortalecimiento de las propias capacidades para encontrar soluciones del Sur a las “necesidades de desarrollo”, en consonancia con los propios valores, aspiraciones y necesidades especiales, complementando las estrategias nacionales de desarrollo. En esta línea, la Argentina sostiene que la cooperación tradicional y la CSS no son sustitutivas ni excluyentes, sino actores de relevancia equivalente capaces de sostener un diálogo productivo

Nos gustaría asimismo destacar que contemplar la cooperación exclusivamente en términos cuantitativos, resulta reduccionista, debiendo continuar el trabajo desarrollado en foros regionales para determinar indicadores cuantitativos de mayor relevancia que los existentes, evitando de esta forma la reducción de la CSS a un simple intercambio de “casos” o a la mera colección de “buenas prácticas”. Las experiencias de CSS de la Argentina no pueden categorizarse como “soluciones” cerradas y univalentes, aplicables sin más como una receta única a problemáticas complejas. Todo el reservorio de prácticas de CSS sistematizadas es producto de nuestra historia y contexto nacional, no se pueden “transferir” en forma vertical, como un “producto”.

En este sentido, la Argentina trabaja en materia de cooperación para lograr y aportar a una asociatividad global cimentada en valores, indicadores y conexiones factibles, ampliamente representativas, coherentes e inclusivas.

Se debe recordar que los países del Sur pueden transmitir experiencias valiosas basadas en el principio de solidaridad recíproca. En materia de transición a la democracia, éstas incluyen la reforma de sus fuerzas armadas o policiales, el establecimiento de instituciones encargadas de velar por el respeto y promoción de los derechos humanos, el apoyo a marcos constitucionales o legales, o la convocatoria y organización de elecciones y las lecciones de sus experiencias desarrollistas. Frente a estos temas tan sensibles para la identidad político-institucional de un país, la afinidad cultural, un idioma común y la existencia de lazos históricos en plano de igualdad presentan ventajas comparativas evidentes. De ahí que al momento de definir una política de cooperación desde el Sur, la ayuda dentro de una misma región deba ocupar un lugar de preferencia.

Pregunta 4)
¿Cómo sé han beneficiado sus autoridades de la cooperación internacional en el contexto del examen periódico universal? ¿Cómo puede la cooperación internacional en el marco de este mecanismo de derechos humanos ser aún más fortalecida, sobre todo en lo que respecta a la aplicación de las recomendaciones que cuentan con el apoyo del Estado concernido?.

La política exterior argentina, especialmente a partir del año 2003, se orienta hacia el fortalecimiento del derecho internacional, la cooperación, la paz y seguridad, la democracia, y el respeto y la promoción de los derechos humanos, que se ha consolidado como política de estado. En este contexto, para nuestro país la experiencia del examen periódico universal ha fortalecido y retroalimentado las posibilidades de cooperación con otros Estados, los procedimientos especiales del Consejo de Derechos Humanos y todos los procedimientos especiales de las Naciones Unidas.

Así, el mecanismo nos ha permitido conocer los avances y las dificultades que encaran Estados con los cuales nuestro país tiene relación, facilitando la identificación de posibles áreas de trabajo conjunto y asistencia.

Los informes nacionales, como documentos donde se plasman las necesidades y progresos de los Estado, han permitido orientar y ejecutar la política de cooperación técnica internacional de la Argentina, tomando los dichos del propio Estado para dialogar y diseñar las estrategias y programas, en el marco de las prioridades y objetivos de política exterior del país, y de acuerdo con los lineamientos nacionales de desarrollo.

En la situación internacional actual el mecanismo ha logrado guiar los esfuerzos por el mejoramiento de la situación de los derechos humanos al interior de cada país, fortaleciendo la capacidad del Estado y logrando que la cooperación vaya ganando aun más terreno e importancia a nivel global, dada la complejidad y la creciente presión de los problemas que los mismos países señalan, vertiéndose en la agenda de dialogo de manera positiva y como un recurso para administrar esos problemas.

Es por ello que en los últimos años se han multiplicado las relaciones bilaterales/multilaterales con enfoque en la cooperación internacional en materia de derechos humanos, permitiendo más y mejores aportes para alcanzar las metas y compromisos planteados durante el examen.

El gobierno argentino ha asumido con fuerte compromiso la cooperación, concibiéndola como un proceso de coordinación de acciones entre distintos actores,  que, mediante mecanismos de asociación, colaboración y apoyo mutuo apunten a obtener metas comunes. Esta asociación debe respetar las particularidades de cada uno, estableciendo formas apropiadas de hacer efectiva la colaboración,  permitiendo construir consensos.

En este sentido, el examen periódico universal caracterizado por la amplia participación de los Estados, como por las condiciones de universalidad e igualdad de trato ha sido una enérgica herramienta para renovar y mejorar la promoción e intercambio de buenas practicas en materia de derechos humanos.

Pregunta 5)

Con respecto a los tratados de derechos humanos que su estado sea parte, indique las dificultades que ha enfrentado en el cumplimiento de sus obligaciones de presentar informes. ¿Cómo se ha beneficiado de la cooperación internacional en este sentido, así como en la implementación de las recomendaciones finales de los órganos de tratados?
En la actualidad los Estados reciben recomendaciones de múltiples procedencias: órganos de tratados, Examen Periódico Universal, relatores, CIDH, etc. En ese sentido, la CIDH y la OACDH podrían establecer canales de cooperación a fin de sistematizar y facilitar el seguimiento y cumplimiento de esas recomendaciones. Esta sistematización podría ser la base de los programas de cooperación técnica que brinda la OACDH para el fortalecimiento de la capacidad de los estados para cumplir con sus obligaciones de derechos humanos. En ese sentido, se debería priorizar aquellas acciones que ataquen las causas de los abusos y produzcan un impacto de largo alcance, por ejemplo, reformas legislativas o programas que orientados a evitar que se repitan las circunstancias que originaron la violación de derechos humanos.

Teniendo en cuenta que es frecuente el rol de ambos sistemas en el establecimiento de estándares, y que es frecuente que los mecanismos regionales se remitan a las normas internacionales de derechos humanos en sus análisis, es importante que se lleve adelante una tarea de armonización de normas con miras al fortalecimiento de esos estándares.  
Pregunta 6

Por favor indique las mejores prácticas que han surgido de la cooperación internacional en materia de derechos humanos 

Nuestro país en el marco de la cooperación sur - sur, ha abordado la cooperación en derechos humanos desde una perspectiva de pares, entendido de que las partes tienen buenas experiencias y prácticas para compartir. 

En tal sentido, actualmente se encuentra cooperando con el gobierno de Bolivia desde abril del corriente, con el fin de avanzar en la cooperación en materia de lucha contra la discriminación y en miras de lograr el establecimiento de un instituto nacional en ese país, siguiendo el modelo Instituto Nacional contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo.

La idea del proyecto implica el intercambio de experiencias, particularmente en temas de atención a víctimas y en estrategias de comunicación y elaboración de materiales de difusión; la cooperación en prevención y procedimientos de apoyo a las víctimas; la cooperación en la organización de actividades de cooperación; y la elaboración de una agenda de trabajo conjunta con el INADI. 

Por otra parte, a partir de una iniciativa del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto de nuestro país y del Dr. Mario Coriolano, miembro del Comité asesor de Naciones Unidas (y ex miembro del Subcomité de Prevención de la Tortura), se ofreció también al gobierno de Bolivia la realización de un proyecto de cooperación para la implementación del Protocolo Facultativo de la Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes (OPCAT) en ese país.

El proyecto consistiría en un seminario de entrenamiento interdisciplinario para funcionarios de gobierno o miembros de la sociedad civil, involucrados en el monitoreo de lugares de detención y responsables de la implementación del OPCAT. 

En ese sentido, autoridades bolivianas se mostraron interesadas en el tema, toda vez que Bolivia se encuentra estudiando la creación de un Mecanismo Nacional para la Prevención de la Tortura, tal como el que recientemente ha puesto en marcha nuestro país. De tal proyecto se encuentran participando la Cancillería, el Ministerio de Justicia, el Defensor del Pueblo y organismos de la sociedad civil.

Desclasificación de Archivos

Se han firmado acuerdos de cooperación en este sentido con Italia, que habilitó la transmisión a las autoridades argentinas de documentos diplomáticos y consulares relativos a las víctimas italianas del régimen militar. En total se calcula que en total existen 5000 documentos consulares consulares que contienen centenares de expedientes personales.

El 1 de junio de 2011 fue firmado el Memorándum de Entendimiento entre Italia y la Argentina por el cual se establecía la desclasificación de archivos consulares-diplomáticos italianos en la Argentina. Para lograr esto se convino la creación de una Comisión Bilateral Técnica para examinar la documentación y llevar a cabo la desclasificación.

Tras el trabajo de la Comisión Bilateral, finalmente el 3 de octubre de 2012 se realizó la entrega formal de expedientes relativos a 60 ciudadanos desaparecidos de origen italiano, conservados en los archivos de la Embajada de Italia en Buenos Aires.

